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			PRÓLOGO

			Nueva York, junio de 1910.

			—¡Deja de llorar de una vez! —exclamó sulfurada Agatha, desde la otra punta de la habitación, a la que había sido la niña de sus ojos.

			Rosemary Clarson, desorientada y perdida como no lo había estado en su vida, hizo un supremo esfuerzo por no molestar, pero estaba en contra de su naturaleza. Aun así, gimoteó en silencio, preguntándose qué había ocurrido para terminar encerrada en un mugroso cuartucho de Chinatown, sin un dólar, y con sus escasas pertenencias a cuestas. No tuvo que pensarlo demasiado; la razón estaba clara: todo era culpa de los Broderick. Esa insana familia solo les había ocasionado quebraderos de cabeza, sobre todo los dos hijos.

			Debido a sus problemas financieros, su madre había tratado de casarse con Paul Broderick, pero los hijos se habían aliado para que fracasara con una serie de tretas rastreras y manipuladoras. Su madre decía que la culpa de todo la tenía Samantha, su hermana mayor, cuyo sentido del honor no acababa de entender, porque había ayudado a esos mequetrefes a desbaratar un plan meticulosamente trazado que habría encumbrado a las Clarson a la alta sociedad.

			Al final, la muy tonta había conseguido lo mismo que ellas, quedarse sin nada; aunque al menos Rosemary seguía teniendo a su madre.

			Desde que se marcharon de casa de los Broderick, habitaban en ese cubículo inmundo y apestoso perteneciente a la parte más decadente de la ciudad. Cómo lograba su progenitora pagarlo, no lo sabía, pero sospechaba que al salir a patadas de la casa de Paul, su madre se había llevado alguna cosa de valor que no le pertenecía.

			La comida era escasa y el hambre empezaba a hacer mella en Rosemary, amén del hecho de tener prohibido salir fuera de esas deprimentes cuatro paredes. Aunque, a decir verdad, no lo habría hecho aun sin esa orden, pues su belleza destacaba demasiado entre la gentuza que vivía y frecuentaba el lugar. Temía acabar violada y asesinada antes de conseguir dar la vuelta a la esquina oeste.

			De todas formas, estar encerrada no encajaba con ella. Prefería salir a pasear con sus mejores vestidos y peinados para lucir su perfecto rostro y su maravillosa figura. Le encantaba ser admirada más que cualquier otra cosa en el mundo. Eso sin contar los lujos, su mayor debilidad. El placer que sentía al saberse deseada por hombres de toda clase y condición no podía compararse con nada más… O quizá sí. El gozo de paladear la envidia que las otras mujeres experimentaban al verla era un afrodisíaco poderoso. No había nada que ellas pudieran hacer para eclipsarla, por eso no lograba entender cómo a sus casi veinte años cumplidos se encontraba en la miseria. Ni tan siquiera tenía una horda de babosos hombres peleando por permanecer cinco minutos a su lado y anhelando en secreto convertirla en su esposa.

			Poco tiempo antes había deseado a Hugh Broderick, siendo ella, por primera vez en su vida, la que perseguía y arrinconaba, pero en vano. Quizá las inclinaciones sexuales de ese hombre iban por otros derroteros. Sí, eso debía ser, pues por nada en el mundo habría podido resistirse a semejante asedio si fuera un hombre como Dios mandaba.

			—Vuelvo enseguida —le avisó Agatha después de ponerse un sombrero escogido con sumo cuidado del baúl con sus escasas pertenencias—. Ya sabes… —La señaló amenazadoramente con el dedo.

			—No salir —canturreó malhumorada por enésima vez.

			Ya a solas meditó sobre su futuro y eso la llevó a pensar otra vez en su hermana. La cruda realidad era que ambas no se querían ni se respetaban desde su más tierna infancia. O al menos era así por su parte. Tal como le decía su madre, eso era debido a las malas decisiones que Samantha había tomado a lo largo de su vida. Quién sabía dónde podía encontrarse a esas alturas. Con toda seguridad había caído en lo más bajo y había terminado vendiendo sus favores para sobrevivir. Al menos ella había tenido suerte. La confianza en los recursos de su madre para sacarlas de ese atolladero era absoluta. Bueno, acaso «absoluta» no era ya la palabra más acertada, sobre todo cuando descubrió el doble juego que se traía con Hugh Broderick, el hijo de su prometido, motivo por el cual fueron expulsadas de la casa.

			Por supuesto, su madre se había explicado, pero por primera vez en su vida no creyó nada de lo que salió de su boca.

			Rosemary se levantó de la cama y miró a la calle a través de la mugrienta ventana. Echaba de menos con desesperación el lujo, la ropa cara y bonita, las fiestas y ser el centro de atención. Por eso era indispensable encontrar un buen partido; y pronto. Conseguir ser la esposa de un acaudalado y poderoso hombre le traería toda la suerte del mundo y eso la llevaría a la felicidad definitiva.

			Una hora más tarde, su madre volvió al cuchitril en un estado de ansiedad poco frecuente en ella.

			—Ya está —dijo nada más entrar—. Lo he conseguido. —Empezó a sacar vestidos del baúl mientras iba descartándolos uno a uno—. Este sí, este no… —iba murmurando.

			—Mamá,  ¿qué ocurre?

			—He encontrado la manera de marcharnos de este infierno —repuso ella—. Tengo al hombre perfecto.

			—¿Tan deprisa? No importa. Ahora es indispensable dejarte preciosa.

			—No lo entiendes. —La observó con atención y creyó ver en el fondo de su mirada un atisbo de oscuridad que no alcanzó a definir—. No voy a ser yo la que nos saque de este aprieto, serás tú, así que empieza a arreglarte porque el chófer no tardará en venir a por ti.

			—No lo entiendo —manifestó sorprendida—. ¿Acaso mi futuro marido quiere conocerme, llevarme a la ópera?

			—Sé una buena hija y no hagas preguntas estúpidas. Sí —levantó el vestido—, este es el adecuado.

			Se trataba de uno de sus antiguos vestidos preferidos, uno que ya hacía tiempo que no lucía debido al nuevo guardarropa que habían comprado a costa de Paul Broderick. Era de cachemira verde, en talle alto y con una amplia faja drapeada de crepé de seda en el mismo color pero en un tono más claro, a juego con sus ojos. Lo que más personalidad daba al vestido era las mangas de murciélago con puños largos que resaltaban sus estilizados brazos.

			—Empezaré con el recogido.

			Rosemary pensó que con uno sencillo quedaría espectacular.

			—No. —Agatha fue contundente—. Déjalo suelto.

			—¿Suelto? —Eso solo lo hacían las mujeres descaradas y coquetas.

			—Bueno… utiliza las hebras de los lados para enlazarlo por detrás a media altura —rectificó al ver su expresión escandalizada.

			—Pero… —balbuceó.

			—¡Obedece!

			Rosemary hizo lo que le pidió, pero su estado de ánimo estaba cerca del llanto. Su madre nunca le había hablado de esa forma y, por primera vez, pensó si así se había sentido Samantha cada vez que su madre se dirigía a ella.

			A las once en punto llamaron a la puerta.

			—Abajo las esperan. —La amortiguada voz del dudoso casero les informó que debían darse prisa.

			Agatha apenas retocó la ropa y el peinado de su hija, contemplándola con aire crítico. A continuación la tomó del brazo.

			—Recuerda: haz todo lo que te digan y mañana habremos abandonado la miseria.

			Abrió la puerta y bajaron a la calle, donde un automóvil negro y reluciente aguardaba.

			El conductor salió de él y abrió la puerta de atrás, esperando. Rosemary entró en él con una sensación en la boca del estómago que le decía que eso no estaba bien.

			—Mamá, creo que deberíamos hablarlo.

			Esta se acercó.

			—¡Has de hacer lo mejor para ambas, así que no me decepciones! Sonríe, muéstrate dulce, sumisa y todo irá bien. Ese hombre es nuestra salvación así que, te pida lo que te pida y haga lo que haga, obedecerás. ¿Me has entendido?

			En realidad no lo hacía, pero se tragó sus dudas y asintió.

			El viaje hacia unas de las mansiones de la Quinta Avenida le hizo perder la poca seguridad que le quedaba y de la que tanto se enorgullecía. ¿Cómo había conseguido su madre un hombre de esa categoría? Una vez dentro de la casa, quedó abrumada por el lujo y la opulencia y pensó que tal vez sí le gustaría estar casada con ese hombre por feo que fuera; porque sospechaba que el misterio radicaba en eso: debía ser tan horroroso que no encontraba mujer alguna que quisiera desposarse con él. Pero claro, ella no tenía tantos prejuicios; esa inmensa fortuna lo supliría todo.

			—Ah, tan hermosa que quita el aliento, tal como me dijo que sería.

			La entrada del hombre que hizo aquel comentario sobre sí misma no correspondía a lo que acababa de imaginar. Ni era viejo, ni feo, ni nada. Si bien no era guapo, su aura de poder atraería a la más cándida.

			—Pasemos al salón, Rosemary. —El tuteo debería haberla alertado, pero su imaginación codiciosa ya volaba—. Permíteme ofrecerte una bebida antes de dedicarnos a cosas más placenteras.

			Mientras tomaba una copa que le había ofrecido un sirviente, tomó asiento en un mullido y precioso sofá. Cuando estuvieron solos, él se acomodó a su lado, tan cerca que, no por primera vez, la hizo sentir incómoda.

			—Creo que no nos han presentado —afirmó ella en un tono encantador.

			—¿Y qué importancia tiene eso? Nuestros nombres sobran cuando el deseo se asoma.

			«¿Eso ha sido un intento de resultar poético?», se preguntó Rosemary, confundida. Si no fuera porque podía sacarla de la situación en la que se encontraba, se hubiera burlado de su patetismo, aunque solo fuera por el cariz personal que ese hombre le daba a la conversación.

			—Pero es más adecuado si se quiere mantener una conversación decente — aseguró ella, tratando de buscar el mejor modo de detener su inesperada caricia por el antebrazo sin llegar a ofenderle.

			—¿Conversación? ¿Decente? —El caballero rio de buen grado—. Lo que tú y yo vamos a hacer en breve no la requiere para nada. —Levantó el bajo de su vestido con tanta rapidez que Rosemary se quedó paralizada—. Ahora lo que quiero es una muestra de lo que gozaré después.

			—¡Suélteme, maldito patán! —Se levantó, adecentándose lo mejor que pudo—. Eso no lo tendrá hasta después de la boda.

			—¿Boda? —Se dijo a sí misma que si reía más fuerte acabaría por golpearlo—. Eso sí que resulta gracioso. Preciosa, yo solo pago por la mercancía que me han ofrecido: un cuerpo puro e intacto. No me casaría con una zorra como tú ni por todo el oro del mundo. —El hombre ignoró la exclamación ofendida de ella—. Es lo que acordé con la señora Clarson y solo eso tendrás.

			—¿Mi madre… —titubeó al decirlo— le vendió mi inocencia?

			—Eso parece. —Lo vio levantarse, mas se detuvo cuando ella empalideció, asustada—. Ahora me doy cuenta de que no sabías nada. Al contrario de lo que puedas creer, no soy un violador, por eso pago en extremo generoso por una pieza de ese valor. No voy a forzarte, niña. —Esa vez, el tono era de desagrado—. Así que, si no quieres mantener el acuerdo, puedes recoger tus cosas y marcharte.

			Rosemary no perdió el tiempo, pero antes de salir hizo una última pregunta; solo por curiosidad.

			—¿Cuánto ofreció pagar?

			***

			Deambulando por las calles de Nueva York, se resistía a aceptar que su mundo estuviera patas arriba. Había pasado de ser una admirada y querida hija a una mercancía que se valoraba en dólares. Con el dinero que ese hombre le había ofrecido a su madre por su virginidad, podrían haber tenido de nuevo una casa y montones de lujos, pero la realidad se había impuesto como la más dura de las verdades; y la más difícil de asumir: Agatha Clarson no respetaba nada ni a nadie con tal de lograr sus propósitos, aunque tuviera que vender a su adorada hija menor al mejor postor.

			Y ella que había despreciado a Samantha…

			Lo único seguro era que no pensaba volver con ella, así que debía decidir con rapidez qué hacer, pues no tenía nada de valor excepto su belleza y ese vestido elegante. Debía atrapar a un hombre de inmediato, no como amante, sino como esposo.

			El cómo era lo que más la preocupaba.

			Unos pocos metros más adelante, en la misma Quinta Avenida, cruzó la plaza, se apoyó contra la verja de acero de la mansión de los Vanderbilt y contempló el edificio con envidia. En aquellos instantes su futuro no parecía nada prometedor. Por mucho que lo deseara nunca podría encontrarse al nivel de aquella familia.

			Ni siquiera sabía dónde dormiría esa noche.

			Abatida, Rosemary volteó el rostro y enfocó su atención en el Hotel Plaza, donde parecía estar celebrándose un evento. Prueba de ello era la multitud de personas elegantes que se amontonaban en la entrada del hotel. Entonces lo supo; debía colarse en la fiesta en busca de un hombre lo bastante estúpido como para dejarse embaucar por su belleza. Luego ya conseguiría un anillo en el dedo, costase lo que costase.

			Como no tenía invitación, se cogió del brazo de un venerable anciano que estaba a punto de entrar. Este se sintió tan sorprendido que, embobado por su belleza y juventud, la pasó con él cuando entregó la tarjeta.

			Rosemary nunca había estado en el Plaza desde que abrió sus puertas hacía ya casi tres años, pero era a todas luces elegante con sus techos altos y decorados, con arcadas adornadas, pilares y suelos de mármol. Las arañas en el techo eran tan preciosas que se prometió que, algún día, ella tendría una.

			Entraron en una antesala decorada con espejos. Rosemary desvió los ojos hacia uno de ellos para cerciorarse de su aspecto: quizás no inmejorable, pero sí más perfecta de lo que ninguna otra lo estaría.

			Al otro lado de unas puertas acristaladas abiertas se oía una música suave amortiguada por las conversaciones. Con una de sus mejores sonrisas de disculpa, se soltó del brazo del hombre y se adentró en la enorme sala cubierta por alfombras que hubieran hecho llorar a su madre por su belleza e indiscutible calidad. Intentando no pensar en ella en ese momento, dio un rápido repaso a los asistentes. Enseguida diferenció a dos grupos bastante visibles. El primero —y el menos numeroso— ejemplificaba una clase acomodada y de cierto estatus. Sus mujeres vestían joyas preciosas sin pudor, complementando así unos vestidos a los que no conseguía acceder cualquiera, y mucho menos lucir. Los vástagos pululaban alrededor como una réplica exacta de sus progenitores. La mayoría restante eran hombres de cierta edad con trajes de buena calidad pero sin ser demasiado vistosa, lo que sugería una recepción entre abogados o banqueros y sus adinerados e importantes clientes. El segundo grupo —que venía a ser la mayoría—, estaban casados. Lo indicaban también las mujeres que permanecían a su lado —y que ya habían abandonado la juventud— o algunas otras que hablaban en pequeños grupos sin dejar de seguirles con la mirada. Ellas vestían con elegancia, pero sin el refinamiento de las otras. No parecía importarles.

			Sin sentirse desalentada se centró en los posibles solteros. No todos optaban por el matrimonio, así que era cuestión de saber escoger. Tampoco iba a mostrarse demasiado selectiva. Su apuro era real y requería medidas desesperadas. Imaginaba que no le costaría encontrar entre todos ellos a uno que rondara los cuarenta y pocos; lo bastante mayor como para quedar impresionado, pero no lo suficiente como para que ella no pudiera conducirlo hasta donde quería. Y, aunque prefería de lejos al grupo de clientes, sabía que no tenía el tiempo necesario para ello. Un banquero le servía igual si eso la sacaba de la miseria.

			Después de unas vueltas y ciertas miradas poco disimuladas por ambos sexos, supo que debía decidirse. Y entonces lo vio. O quizá era mejor decir que se vieron.  Destacaba en todos los sentidos y se sorprendió de no haberse percatado antes de su presencia. Como mucho, era de los más jóvenes de todos los presentes, pero no solo eso: era su sonrisa, que parecía destacar entre tanta formalidad. Al hombre no parecía importarle mostrarla mientras hablaba con un grupo al tiempo que no cejaba de mirarla. También estaba el atisbo de barba de su mentón, detalle nada habitual entre los hombres que solían rondarla. La moda era lucir un cuidado bigote o ausencia de vello facial.

			Se sintió conmocionada y no supo por qué. Había conocido hombres más apuestos o interesantes, pero este le interesaba en especial. Para disimular, dio un rodeo sin perderlo de vista. Intentó ocultar su interés paseando con lentitud o centrándose más de lo debido en los canapés que los camareros del hotel servían en bandejas cubiertas por paños de hilo blanco. De tanto en tanto le echaba leves miradas intentando decidir cuál debía ser su siguiente movimiento.

			No tuvo que esperar demasiado, ya que este abandonó el grupo de repente dirigiéndose a su encuentro, no cabía duda.

			«Ya lo tienes. Tranquilízate y sé inteligente».

			El saludo inicial fue parco, pero en cuanto sonrió, Rosemary se vio impelida a hacer lo mismo. Bien, no sería un problema. Siempre le habían dicho que tenía una sonrisa preciosa que no mostraba con asiduidad. Si eso conseguía engatusarlo, bienvenida fuera.

			—No he podido evitar admirarla a distancia, por lo que no he tenido más remedio que venir a presentarme, aunque sea una grosería hacerlo. Soy Justin Dickens.

			—Y yo Rosemary. —Se reservó el apellido. No era necesario que lo supiera—. Pero descuide, no se lo contaré a nadie, lo prometo. Será nuestro pequeño secreto.

			Rosemary mostró su voz más dulce cuando comprobó que el corte de la tela de su traje era de buena calidad, lo que podía convertirlo en un buen partido. Trató de centrarse en él en lugar de en sus ojos, de un magnífico e impresionante azul que la desconcertaban lo suficiente como para terminar por decir tonterías.

			—Que así sea —soltó él después de guiñarle un ojo que, en otras circunstancias, Rosemary hubiera considerado fuera de tono y donde hubiera mostrado todo su rechazo—. ¿Sería demasiado osado por mi parte acompañarla a por algo de beber?

			—Puedo ir sola, no tiene por qué molestarse. —De hecho, todo parecía demasiado fácil. Manipular a ese hombre no resultaría complicado.

			—Insisto.

			—En ese caso, será un placer contar con su compañía.

			Se dejó llevar hacia el otro extremo de la sala, donde su acompañante le entregó una copa de cristal sin defecto alguno llena de un burbujeante vino que nunca había probado y que le encantó.

			—Es delicioso.

			—No tanto como usted.

			Rosemary se sobresaltó ante el descarado galanteo. En solo una frase, el joven le había mostrado todas sus cartas, lo cual era un error. Solía sucederles a quienes la conocían, pues se dejaban cegar por el brillo de su belleza. Sin embargo, no imaginaba que sería tan rápido. El hombre tenía mucho que aprender.

			—Por favor, deténgase. Va a conseguir avergonzarme. —Si hubiera podido, se hubiera ruborizado, pero era incapaz de hacerlo.

			—Lo siento, no era mi intención incomodarla. Me limitaba a dejar patente mi admiración.

			Y eso, por supuesto, era lo que buscaba de él, lo cual sería su perdición. Nunca había sentido remordimientos por utilizar su apariencia y esa no iba a ser la primera vez, aunque el hombre consiguiera hacerle sentir un calor en el vientre acompañado de cosquilleos.

			«La consecuencia de la incerteza», se aseguró.

			—No tiene nada de lo que disculparse. No estoy acostumbrada a los halagos, eso es todo.

			Supo que había cometido un error en cuanto vio su cara de incredulidad. Se había extralimitado en su papel de mujer modesta.

			—Me cuesta creerlo. Estoy seguro que media sala me ha visto con usted y me han mirado con envidia.

			Eso podía confirmarlo. Aunque estuvieran casados, los hombres no podían evitarlo. Siempre era igual. Esta vez no iba a ser diferente.

			—Es usted demasiado amable. La verdad es que no suelo participar demasiado en eventos sociales. Prefiero la intimidad que me ofrece mi hogar o un círculo reducido de amistades.

			—Entonces estamos ante una ocasión especial.

			—Mis padres han insistido. —Dio a modo de respuesta. Rosemary quería dejarlo ahí. Entrar en detalles era demasiado arriesgado.

			Él la miró de hito en hito y temió haber dado un paso en falso, pero cuando esbozó una sonrisa radiante, supo que el peligro había pasado.

			Durante más de una hora tejió una red cuidadosa. Mostró interés por lo que le explicaba y reía cuando debía hacerlo. Lo curioso del caso es que se encontró disfrutando de su compañía y todo le salía de forma natural. Él le confirmó que practicaba la abogacía siguiendo los pasos de su tío y que le apasionaba lo que hacía. También que era el único hijo en una familia donde las mujeres dominaban, que le gustaba pasar parte de los veranos cerca del mar y lo más importante: era soltero y vivía solo. Por su parte mintió, esquivó e inventó como parte de ese personaje que estaba pretendiendo ser. Su único objetivo era conseguir encandilarle por completo. Cuando consiguiera que la invitara a dar un paseo y estuvieran a solas, debía lograr que le pidiera permiso para cortejarla —y estaba segura que no sería demasiado difícil visto el descarado entusiasmo que mostraba— y tener la oportunidad de besarlo. Sabía por experiencia que, cuando el deseo hacía acto de presencia, las personas se regían por cualquier parte de la anatomía menos por el cerebro. ¿Acaso no le había sucedido con Hugh?

			Una vez sucediera lo que ella había planeado, admitiría que no era quien había dicho y le contaría una sarta de patrañas a modo de triste historia que acabaría por conmoverlo. No dudaba que le ofrecería su hogar. Una vez instalada, Justin Dickens no tendría la más mínima posibilidad. Rosemary se las ingeniaría para encontrar una opción mejor o conseguiría un anillo en el dedo en un tiempo récord. Ser la esposa de un apuesto, inteligente y sonriente abogado no era su meta en la vida, pero no podía quejarse.

			Le dirigió una sonrisa alentadora desde donde estaba. Él había ido a servirle otra bebida. Barriendo la mirada por la sala se percató de un grupo de personas que no dejaba de gesticular y mirarla. Entre ellos se encontraba el hombre mayor con el que había fingido entrar. Al verle mover la cabeza entró en pánico.

			«¡Es demasiado pronto!».

			Dudaba que su recién estrenada conquista mintiera diciendo que era su acompañante. Su farsa se desmontaría antes de tiempo. Debía salir de allí.

			Se alejó de ellos a paso relajado, justo por el perímetro externo de la sala. Su intención era escabullirse por la puerta más oriental, así que vio cómo el abogado se dirigía a ella, extrañado por su comportamiento. Lo ignoró y aceleró el paso, pero los hombres que la habían estado observando la perseguían con claras intenciones. Ya casi había llegado a la puerta cuando fue detenida.

			—Espere un segundo, señorita.

			La tomaron del brazo, impidiéndole seguir.

			—¿Qué sucede?  —preguntó con el tono más digno que pudo reunir—. Iba a refrescarme un poco.

			—Estooo... —los escuchó murmurar—. Le agradeceríamos que nos señalara quiénes son sus acompañantes.

			—¿Y por qué tendría que hacerlo, caballeros? Es de muy mala educación acosar de este modo a una dama. —El pánico comenzaba a invadirla y ya habían llamado la atención de algunos de los invitados.

			—Mire, señorita —dijo el otro—, si ha entrado sin invitación tendremos…

			—¿Hay algún problema? —Les interrumpió un hombre que se había acercado. Todos lo miraron. No era joven, pero tampoco se podría decir que fuera viejo; y sin duda, nada fuera de lo común exceptuando ese aura de poder y autoridad que se reconoce en un hombre que ostenta un cargo importante.

			—¡Senador! —Los otros se sobresaltaron—. No se preocupe, nosotros nos encargamos de todo.

			Rosemary calibró la situación de forma veloz y se arriesgó.

			—Él es mi acompañante —afirmó, contundente, mientras le dirigía una mirada significativa.

			Por el rabillo del ojo vio acercarse a Justin Dickens y percibió su sorpresa ante la confesión. Determinó ignorarlo.

			En cuanto al resto, esperaban la reacción del senador.

			—Sí, por supuesto que lo soy, querida.

			La respuesta la inundó de alivio y esbozó una sonrisa radiante y satisfecha. Se acercó a él y dejó que su mano tocara el antebrazo masculino en un gesto que no dejaba lugar a dudas de la naturaleza de su unión.

			Con los rostros encarnados, se apresuraron a deshacerse en disculpas y se alejaron. Mientras tanto, el abogado no apartó la vista y ella se obligó a sostenerla. No había dudas y él había entendido la situación, lo que se tradujo en una mueca involuntaria. Le dio la espalda evidenciando su desprecio.

			«¿Y qué creías, querido? El mundo es así de injusto».

			Rosemary no podía darse el
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			Jake Mensfield no recordaba un lugar tan bonito como Newburyport.

			Y él sabía bien de lo que hablaba. Su trabajo lo obligaba a viajar constantemente, de una costa a otra y de norte a sur; incluso en una ocasión había estado en las exóticas islas Hawaii. Había visitado grandes ciudades y pequeños pueblos, pero no recordaba haber estado en un lugar tan pintoresco y con tanto encanto como aquel.

			Se acodó sobre la balaustrada que daba al paseo marítimo. Frente a él discurría el río Merrimack, que moría en el mar a tan solo un par de kilómetros de distancia. Las aguas, que se ensanchaban ya cerca de su desembocadura, iban variando de color, de un tono verdoso en los márgenes cercanos a la orilla se volvía de un azul más oscuro según se aproximaba al centro del cauce. Si se fijaba bien, podía ver en la superficie las corrientes marinas que se adivinaban bajo ella. Para Jake, eso era un espectáculo digno de admirar. 

			Siempre, desde que tenía uso de razón, le había gustado el agua, fuera cual fuese el lugar en el que se concentraba. El pequeño pueblo en donde había nacido hacía ya treinta y seis años era árido y seco, así que visitar cualquier lugar que estuviera cerca del mar era para él como unas navidades anticipadas.

			Jake levantó la cabeza, se cubrió los ojos con una mano a modo de visera y sonrió. Las gaviotas, con sus incesantes graznidos, volaban sobre el mar para terminar pasando con aparente indiferencia sobre las personas que disfrutaban de la mañana en la playa, mientras buscaban algo que llevarse al pico. Newburyport era un destino turístico y los animales se habían terminado acostumbrando a la presencia humana, así que no temían acercarse demasiado. Era fácil verlas esperando en la arena a que algún grupo de turistas les echara algo de comer, como si de patos domésticos se tratara. 

			Estaban a mediados de julio y la brisa que venía del mar era una delicia. Le revolvía el pelo a su antojo y, colándose por las mangas cortas de su fina camisa, le acariciaba la piel de la nuca y la espalda. Él no iba a quejarse, desde luego que no. Estar allí, sin otra cosa que hacer más que observar cómo el sol incidía de pleno sobre la mansa superficie de agua y ver las pequeñas embarcaciones salir del puerto recreativo y enfilar en dirección al océano. Era todo lo que necesitaba en ese momento para sentirse plenamente feliz.

			Un velero, de un solo palo y con las velas desplegadas e hinchadas al completo gracias al favor del viento, pasó frente a él, con el señorío de aquel que está orgulloso de su porte. Jake hizo una mueca con los labios y chasqueó la lengua. Era una pena que no supiera pilotar uno de aquellos barquitos. Cerró los ojos unos momentos y se imaginó a bordo de una de esas embarcaciones que se deslizaban con elegancia. Sería muy feliz adentrándose en el mar, sin otra preocupación más que la de ponerse suficiente protección solar y tener bien surtida la nevera. Incluso podría plantearse apagar el teléfono móvil, dejarlo en el camarote y no pensar en nada más que recordar volver a darse un poco más de crema protectora cuando llegara el momento.

			Como si algún hado juguetón y malicioso le hubiese estado leyendo el pensamiento, el teléfono que llevaba en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero vibró. Jake arrugó la nariz y dejó caer la cabeza con pesadez hacia adelante. 

			—Estoy de vacaciones, ¿tan difícil es de entender? —refunfuñó entre dientes. 

			Echó mano del aparato con un mal gesto, pero este murió de inmediato en sus labios. La pantalla le devolvió el rostro sonriente de la que, desde hacía año y medio, había pasado de ser su compañera a su jefa, pero que continuaba siendo su mejor amiga, Paige Hunter.

			Sonrió sin poder evitarlo. Dejando escapar una exhalación, pulsó la pantalla.

			—Se supone que estoy de vacaciones, jefa —le dijo a modo de saludo mientras volvía a apoyarse sobre la barandilla—. No tengo que volver a la oficina hasta dentro de cuatro días.

			Antes que su voz, Jake pudo escuchar la risa de su amiga.

			—¿Quién te dice que te estoy llamando para que regreses antes de tiempo, Mensfield? 

			Jake puso los ojos en blanco.

			—Me has llamado por mi apellido, Paige, y eso es que quieres algo. ¡Ah! Un «hola, querido amigo, ¿cómo te encuentras?» no hubiese estado demás.

			Por unos momentos, Jake temió que se hubiese cortado la llamada. Separó el teléfono del oído y miró la pantalla. El contador de tiempo seguía corriendo. Volvió a colocarlo en la oreja.

			—Paige, ¿sigues ahí?

			—Sí, sigo aquí —le contestó la mujer con cierta desgana en su tono de voz. 

			—Paige, ¿ha ocurrido algo? 

			La oyó tomar aire. Jake se incorporó y arrugó la frente, a la espera de que su amiga volviera a hablar, temiendo que hubiese ocurrido algo.

			—No, nada.

			—¿Entonces?

			—Solo…, solo que tenía ganas de hablar contigo, eso es todo —le dijo Paige antes de escucharla exhalar el aire. La mujer masculló una maldición—. ¡Mierda, Jake! ¡Esto es una mierda! ¡Odio estar tan sentimental! Me paso gran parte del día de mal humor y, en cuanto me descuido, ¡zas!, estoy llorando como una idiota. ¡Odio todo esto del cambio hormonal! ¡Esta no soy yo! ¡Pero odio más sonar como una quejica, echándole la culpa a las hormonas! ¡¿Ves lo que te digo?! Por esto te he llamado. ¡¿Cómo voy a llamar a Jason para quejarme?! ¡Con las ganas que yo tenía de estar embarazada y ya estoy deseando dar a luz! Ni yo misma me entiendo en momentos como este.

			Jake no quería reírse, pero no pudo evitar que una enorme sonrisa acudiera a su rostro.

			—Me habías asustado. Creí que pasaba algo.

			—No, solo soy yo y mis hormonas. Nada de lo que preocuparse —le respondió Paige de manera cáustica.

			Paige había sido su compañera durante seis largos años en los que trabajaron codo con codo en el Departamento de Verificación de Siniestros de la Barret and Giles, una importante compañía de seguros radicada en Washington. Cuando ella llegó, él ya llevaba algún tiempo trabajando allí, justo después de terminar sus estudios de post grado en ingeniería civil por la Universidad de Texas.

			Dos años atrás, contraviniendo una estricta norma de la compañía, Paige se había enamorado del jefe inmediato de ambos, Jason Grant, al igual que él lo había hecho de ella. En contra de lo que todos pensaron en su momento, el asunto se había resuelto de la manera más favorable posible. Paige y Jason se habían casado tan solo un año y medio atrás. Ahora, ella estaba esperando su primer hijo, que nacería en poco más de tres meses.

			Se dio media vuelta y se apoyó contra la barandilla. El paseo marítimo estaba repleto de gente a aquella hora del día. Muchas familias paseaban, aprovechando aquel magnífico sol. Una niña pequeña pasó ante él, haciendo equilibrios sobre unos patines que le estaban un poco grandes, pero lo compensaba haciendo aspavientos con los brazos y luciendo una radiante expresión de júbilo en su rostro.

			—¿Cómo está Jason? —le preguntó.

			—Está estupendo. Fantástico. A él no se le han hinchado las manos ni los pies por la retención de líquidos, ni tiene que ir a hacer pis cada dos por tres —soltó la mujer en retahíla.

			—¿Eso es sarcasmo, Paige?

			—¿Tú qué crees, lumbreras?

			—Joder, creí que estabas feliz con el embarazo.

			—¡Y lo estoy! —rezongó de inmediato la mujer—. Estoy muy feliz, de verdad. Jason está encantado y me cuida todo lo que puede. Creo que se siente algo culpable por verme así, con estos cambios de humor. Pero te prometo que no puedo estar más feliz.

			—Pues, sinceramente, no lo parece.

			—¡¿Ves lo que te digo de las hormonas?! —exclamó ella. La escuchó tomar aire—. Bien, vamos a dejar a un lado este tema y dime, ¿cómo lo estás pasando?

			Antes de contestarle a su amiga, la mirada de Jake recayó en dos mujeres jóvenes que pasaban en ese momento delante de él y que lo obsequiaron con una sonrisa, entre furtiva y coqueta, que hizo que Jake les correspondiera a su vez. Se obligó a regresar su atención a la mujer que estaba al otro lado de la línea.

			—Estoy descansando, que era mi objetivo al venir aquí, Paige. De verdad que necesitaba esto —le dijo, dejando escapar el aire despacio—. Como tú necesitas tomar la baja por maternidad.

			—He estado pensando.

			—¿Sobre qué? —le preguntó.

			—Sobre la baja. Lo he estado sopesando y creo que me compensa dejar de trabajar a pesar de lo que dejaría de cobrar. Ganaría en tranquilidad y para mí ahora eso es lo más importante.

			Jake asintió tal y como habría hecho si ella hubiese estado frente a él.

			—Eso estaría bien. No te conviene tanto estrés, Paige.

			—Ya lo sé. Como también sé que a Jason le gustaría que descansara ya. Sé que se muerde el puño cada vez que refunfuño porque me pesa la barriga o cuando digo que no he podido dormir en toda la noche porque el niño no ha parado de moverse. Él no me dice nada, prefiere que sea yo la que se dé cuenta de ello y dé el paso para solicitar la baja por incapacidad temporal.

			—Tienes que entenderlo a él también, Paige. Está preocupado. Por ti y por el niño.

			—Ya sé que está preocupado y por eso me lo estoy planteando muy seriamente —le dijo su amiga—. Pero vamos a dejar de hablar de mí. ¿Qué tal el lugar? ¿Cómo me dijiste que se llamaba?

			—Newburyport.

			—Eso.

			Jake suspiró mientras su mirada se paseaba por el paisaje.

			—Esto es muy tranquilo: puedo caminar, sentarme en una terraza a tomar el sol durante horas, y nada va a cambiar en ese tiempo. Después regreso a la habitación, me ducho, ceno y sigo descansando. Lo que yo te digo: un planazo.

			—Suena aburrido, Jake.

			—Pues deberías proponerle a Jason conocer esta ciudad. Os encantaría. Y te vendría fenomenal antes de que nazca el bebé, con todo este aire sano y sin el estrés de Washington.

			Paige chasqueó la lengua.

			—Puede que sí.

			Jake se giró de nuevo hacia el río. Los rayos del sol incidían de pleno sobre la superficie. El agua chocaba contra el pequeño promontorio que había en el centro del río y que servía para indicarles a las embarcaciones por dónde debían navegar. Ellas eran las únicas que rompían la quietud de aquellas aguas en esos momentos.

			—¿Cuándo regresas? —preguntó Paige.

			Con un suspiro, Jake se hundió de hombros.

			—El viernes. Me incorporo el lunes —le contestó con desgana. Tenía muchas ganas de ver a su amiga, por supuesto, pero no quería que aquellos días terminaran.

			—Pues pásalo bien el tiempo que te queda.

			Sin poder evitarlo, Jake sonrió.

			—Sabes que eso hago. Al menos, lo intento.

			—Lo sé, lo sé. —Su compañera rio al otro lado—. Por cierto, y hablando de pasarlo bien, ¿qué tal las chicas de ese lugar? ¿Ya han caído subyugadas ante tu encanto y tu arrolladora personalidad?

			Jake miró al cielo y puso los ojos en blanco.

			—Me descolocas cuando me hablas de esas cosas.

			—¡Hey! —exclamó la mujer—. Entiendo a la perfección que resultes irresistible para algunas mujeres, Jake. Eres simpático, agradable y bastante guapo, y es normal que ellas quieran pasar un buen rato contigo.

			—¿Cómo que bastante guapo? —preguntó Jake elevando un poco el tono de voz y conteniendo las ganas de reírse.

			—No me vas a oír regalándote los oídos.

			Jake ya no pudo contenerse más y estalló en una sonora carcajada que hizo que los transeúntes que paseaban cerca de él se giraran para mirarlo.

			—Al menos, tenía que intentarlo. —Se pasó la mano por el pelo. Lo tenía ya un poco largo por detrás, y lo notaba espeso y abundante. Pensó que tendría que cortárselo tan pronto tuviera la oportunidad al llegar a casa—. No soy ningún monje —le dijo—. Ellas se lo pasan bien conmigo y yo con ellas. No les prometo la luna, no se hacen falsas esperanzas y todos terminamos contentos.

			Oyó a Paige refunfuñar al otro lado de la línea. 

			—El día menos pensado vas a caer con todo el equipo, Mensfield.

			Jake rio con ganas.

			—Puede ser, pero mientras que ese día llega me lo paso bien. No hago mal a nadie, ¿no es cierto? No he escuchado a ninguna de ellas quejarse de…

			Su amiga lo detuvo antes de que pudiese terminar la frase.

			—¡Hey, alto ahí! No tengo intención de entrar en detalles sobre tus líos amorosos. Muchas gracias —resopló con aire cansado—. En fin, cuídate mucho, ¿de acuerdo?

			—Lo haré —le contestó a reglón seguido sin poder evitar que una sonrisa acudiera a sus labios y a sus ojos—. Tú cuida a mi ahijado. Tengo muchas ganas de achucharos a los dos.

			—Vamos a acabar esta llamada aquí mismo, o vas a lograr que me ponga a llorar como una idiota.

			—Vale. Entonces, nos vemos el lunes. Y, si Jason no se atreve a decirte que debes tomarte la baja, voy a tener que ser yo quien lo haga. No tengo ningún apuro en hacerlo, ¿queda claro?

			La mujer le respondió algo que Jake no alcanzó a entender antes de que cortara la llamada. Jake se quedó mirando un rato la pantalla de su teléfono móvil. Paige era ahora su jefa, sí, pero en muchos sentidos seguía siendo su compañera. Incluso podía afirmar que la quería como a esa hermana que nunca tuvo. No había nadie que lo conociera mejor que ella y eso, en ocasiones, le había supuesto algún que otro problema. El cambio de estatus en el trabajo no había afectado a su relación. Fue él quien ejerció de padrino de bodas cuando se casó con Jason en una preciosa e íntima ceremonia. La quería y tenía ganas de volver a verla, aunque eso significara que sus amadas mini vacaciones hubieran llegado a su fin.

			Dejando escapar el aire lentamente entre sus labios, miró el reloj. Había desayunado bastante tarde y la hora del almuerzo ya casi había pasado, pero hasta ese momento su estómago no se había quejado. Repasó mentalmente los lugares que conocía y en donde pudiera tomar un almuerzo tardío. Miró a su alrededor, en dirección a los numerosos locales que atestaban la acera opuesta del paseo marítimo. Con tan solo pasear la vista pudo apreciar una pizzería, un local donde se servía una amplia variedad de comida asiática y, un poco más allá, sabía que estaba un restaurante argentino, que siempre tenía todas las mesas ocupadas. Entonces recordó un pequeño pub inglés que había descubierto el día que había llegado a Newburyport. El horario del establecimiento se había adaptado a las costumbres y a las necesidades de los visitantes. Estaba en una de las calles principales de la ciudad, en pleno bullicio de turistas y gente de la ciudad, y a un buen rato caminando desde donde se encontraba. Pero dejó de importarle la caminata cuando recordó el plato de salchichas con puré de patatas y salsa de carne que le habían servido la primera vez que entró. Estaba seguro de que, si cerraba los ojos, aún era capaz de recordar el aroma que desprendía.

			Decidido miró de nuevo el reloj, más por costumbre que porque le interesara en realidad la hora que era. Echó un último vistazo al mar a su espalda y sonrió antes de ponerse en camino.

          
         
		




¿Cuánto es capaz de cambiar una persona?

	¿Se le pueden perdonar todos los errores cometidos?







[image: Cubierta]Rosemary Clarson regresa a Nueva York, la ciudad que la vio crecer, como una mujer viuda, rica y muy distinta de como se marchó. Por fin tiene en sus manos su destino, aunque ha pagado un precio muy alto por ello.


Aun así, el pasado vuelve con fuerza y le recuerda la clase de persona que era, por lo que deberá demostrar que su egoísmo y frivolidad ya no forman parte de ella; un empeño difícil cuando Justin Dickens, un recuerdo del pasado, irrumpe en su vida y la juzga de nuevo.

Si quiere su propio final feliz, Rosemary deberá hacer un cambio más. ¿Se arriesgará?

	

	—¿Me investigó? ¡Cómo se atreve! —Se levantó de la silla ofendida. Él no podía saber que se había arrepentido cada segundo hasta ahora. Si le hubiera escogido a él… Qué diferente habría resultado todo.

		—¿Sabe? La prefiero fingiendo ser dulce que agraviada —espetó—. Esto último no va con su estilo.
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